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Despdés 4i&Ü*l}«r estado ttrtpi otiN>*,-
tos dfaf; fll4'r^t)ii« «Qorrespónd^Aáiiî  
alguna, iiricW'periódicos de Madrid't 
provinqiaf, d^idlo a! d«!8barajuato que 
existe m QumuaiaaGionas, bojr hemoa 
reoibiilo ya algunas cartas y parte de 
la pranaa, lo duál damuestra que fa 
cosa 8e¥áWórHÍ£|tiiancío.' 

La Adtiíinifitrpóíán'de Correos sigue 
a oargo'i^el elei^^n^ mlii(iar qî o Yieaa 
trabaj'indu sin descanso para yer el 
modo die seluoíonar^eii parte el oon^ 
flioto, habiéndose anoargado de la Ad-
min(8ti-»üió^ el oátnandanta de Infan-
tetíi selSoi'MIn¿uoz. ' 

Los Qoiadprea de barrio vienen re­
partiendo en sus correspondientes 
ouiutelei k i>orr«8pond»nisia .que re-
oiben a ia hora de la llegada de los 

^̂ orreos._ ;; ; : j ; ; : ' ; ; \/V, .':!̂ ,.. 
Lo qU» trt atjOttifefl» «« <i«* varlaí d« 

las sacas destinadas a esta oiud^ad son 
dirigidas a otras desde Madrid y en 
cambio aquí llegan las de otras pobla­
ciones aeaaioaaudo oon esto grandes 
pflijuloios. 

El servicio telefónioo, que como ayer 
* Vüían nuo|tr.oa leotorei, lo recibíamos 

h ista con doce y catorce horas de re­
traso potaifteensm» que impera, apa-
Hiir de no eá>tar suspendidas las garan­
tí i» oonstitliílonales, hoy parece que 
funciona con alguna regularidad. 

l<o quí) es necesario es que pronto 
poro niujr prontp qwaden soluoionados 
los oontliotos de Córreos y Teiégrafos 
que tantos peí jn|oloj e^táj^ opaaionan-
do en Bspaüa. 

Signóti nttistroí representantes en el 
oono.¡j<» muüíc'P'»! si" preocuparse de 
la cuestión do sabsiutenolBa y éstas si­
guen ÜcfíátidiSédóaó a Ibs eleVadoa 
precios, qué 8Íu oauía Verdadera que 
lo ju4tir*qu)i les ssAalan 4«>a vendedo­
res, haoieni|%inj|i^|b|» l« if|#a de la 
oíase media y obrera. 

También no sa preocupan poco ni 
muohiude la-MüfiaiAn-fia liusaa y, por 
esta causa los comerciantes de mala 
fe, aprovechando el descuido de nai<s -
tra aut )ridad local,<^if!«|!lflp f si|edieia-< 
do ios artioulos de iiriiilái-a tfeo^ídad 
oon pesas y medidi|i8 faltas. 

No tiene explicación alguna esta in­
diferencia que reUia entre los Qpmpo-, 
neutes del oorifl»j|m|i||:(jl|al-^«|roft'49; 
un asunto de tanli iihpbrtariw cotíio 
lo es el de las subsistencias, máxime 
cu 'ui te jLgsmtíJytól'M: J i M s m :.Ay,íia,-.. 
tamisnto tanto y tanto prometieron los 
oonoejalea en favor de Cartagena. 

No tl̂  entendí*qp. ;. ; ' .; 

• • 
Pasada la primera impresión sobre 

el conflicto del aJlJtp|>vado ^ í s b í ^ j 
nada tampoco han h«étóf inlíéstriDi^i* 
les para resolver el problema y no orea­
mos que nuestra pobí«oi6n'%oM{tlüé 
oon ese alumbrado provisional que re­
sulta ini^ufioiente para ^^ itiimbriHib 
de las oallcs. 

Hoy podemos dar gracias porque la 
Luna 8í»einwvg[ltjl«'disipar lai iLnis» 
blas que reinan en da^rmiiufi|iaa oiMlf>f 
y mayormente envíos barri}j)î , 

Vttremós ai en fa seaión que maáana 
celebrará nuestra ¿(̂ VpóraciÓá- latítitoi-
oipul se «dóptáii peaoiboion'és enérgl • 
oas para UMO ]»!otro asunto. 

Pasto* que con tus sHbb» amorosos ' 
me despertaste d|} proluttdo ^H^o, ,1 
Tú. que higiste cayado de ea<f leiSo .̂ , 
doiide'tfenéis lo» brazos poderosws, 

Vuelve los ojos a mi té piadosos 
pues t¿ cbnfleso por mi amol* y dücfló 
y la paHiB«a<d6«egiJrte empeñó 
tus dulp^ silbos y.t"» pie» hermonot. 

Oye, Pastor, q le por amores raucreí, s 
no te espaate el rigor de mis pec«<to» 
pues tan amigo de rendidos eres. 

Espera, pues, y «¡«cucha mis cuididoi 
pero.. iciJmí» te digo que me eipercí 
»¡ wítál-pür» 8«pém toiipiíer tfi»v«#>ii;.. " 

La complicada organiza­
ción de la alímentcicíóft 

,de guierra alem^^i^ T . 
\ í|6i»|o|utér{dad"iik)i<>l«i4-y .<SrÍ:nna 

'0^)^%1 de lái orfifáhiznéid&ls püb.'i 
éas para la alimentación d« guerra 
funciona en Alemania la Ofiéina dé 
Alimentación de Guerra, cuya misión 
ea: el aprovi^innainieotu de toda la 
poblaoión (y el ejóroito) con vlvírea y 
pastos y el dirigir dorante todo el afto 
el acertado reparto de estos. El co­
mercio y tráficos libres 9*tán. por lo 
tanto, en partQ conipletanieute «opri­
midos, y en parte severamente Inter­
venidos. 

Al frente de la Oficina de Alimen-
|;ao¡ón do Guerra está como la p»rKoua 
responsable el Ssoretario de Kntado 
Von Waldow, seci^ndado por dos sub-
(•ecrfitarids, los señores von Bfaun y 
Dr. Müller. El actual Sfloretarlo' de Es­
tado procede de la nobleza agrailo- . 
Cniísnrvadora poindrania, Von Bra'un' 
procede de la alta bU' ooraiíia bával'a, 
y el' I>r. Müller dé ia vída^íremiill ooó-
iiemllvii Boaitl deáióoratH. 

Así.rppreientañ eada nn'v de estos 
tres hombres una personalidad espe­
cial de una poderosa capa de intere­
ses; su cooperaoión evita el tratar de 
un modo parcial sus grandes miaiones. 
Además funaiona un preSidenM da la 
Ofioina de Alimentación de Guerra, en 
la que ios distinto» olémentnfl de la 
poblaoión y de la in Austria están ade­
ma'* ouldadosamente representados. 

Además existe un (yOnsejo Parlamen­
tario formado por los diattntos parti-
do.4 del Raiohstng, asi como otro Con­
sejo de repre^^en (antes de autoridades 
y d«<liver«aa e n c a d e s Importantes, y f 
además un consejo de peritos de la vi 
da profesional cinniifica y práctica. 
É^tfl es el B.spnot > del gran cerebro de 
la Ofioina da Alimentación da "Guerra, 
qufl, como autoridad administrativa 
central, dirige Iî  alimentioi^n de todo 
ei Imperio aTemán durante la guerra. 

Como autor! lados subordinadas téc­
nicas dependen de la Ofioina de Ail-
mentaoión de Ouerra, . |as dUfiírsas 
ofioinns de vfV#es de gaévril sléinpri» 
qufl «sean oficiales, OQtno por «i«fiBplo 
h Oficina lie Caréalas del Impei'io, la 
Oficina da Patata-i dit'tmperio, la Ofi­
cina de Grasa del Imperio^ la Ofioina 
do A/iiaHi>:<iel Imperio, etoii 810. <Iî ' to­
tal hay 39 de estas Oficinas, de ellas 14 
8Utoridad''S administrativas y 25 son 
secciones comerciales. 

Üistas ú timas llamadas por el pueblo 
8 noillamenta «sociedades de guerra», 
se ouida|i€e loü.; negocios eQi>nómtaoa 
P|í|tíb|l8re8, ;oí>6i|> jOijmp Wy T mta de 
l(is productos, en uiía palabra, del eer-
vicio oomeicial. A los fines de procu­
rarse el capital necesario para su fun­
cionamiento se han constituido oomer-
oiulmente eomo «Socieda<ias con pc^e-

* rriad%!) entiargadal de ift adníiñfatra-
ción son empleados profesionales. Las 
Sociedades de guerra con forma oo-

I mweiaf no'Bon,'»tn «wto*rgfi»j •»» miyílior 
alguno empresis industriales particu­
lares, sino instltuoiones de utilidad 
publica'-^lo se «lei! pet«ii¡ps saoio'ia 
aí̂ oaMl̂ ll, *»Sil o tfilt»lk».,tM(*,liio. da l o r * 
teréá. Cualquier sobrante queda en 
provecho, no de las Sociedades, sino 
de la Caja di>l Estado. También tienen 
gtt; K^rgí) en o^df jií|i!ü dH ^t»» 8̂ 0 -
clones oomoroiulps o «Sociedades de 
guerra» representantes d^ 'as autori-
ífífdes d6l''ííftádó',*-^a^'« vigilar, con 
objflto de que no sufra pingan pnjui -

•jBlp4rb|p«!«8ta^::p|4l)|li«>d^ ; 
Éstas Oficinas de Víveres del Impe­

rio son por lii tanti'i oonit» ya se ha di­
cho, las autoridades subordinadas téo-
tiioús delnOfioina de Alfinentaotón d« 
t|ixerra. Perp,^i.bf8l|(rl»w, pli.(}»t»rí|n 
en condiciones de amoldar en todo el 
Imperio a las oirouüstfanoüía-espióle-
les de las divar8|>8 ooiparoaa hia, qon-
olusiones'df^finiíivas de la Ofioina de 
Ailmentaoión de Gueíra. Pdr eSo Tas 
autoridade» del ISatedo jr la» eomORa-
IHS de los distintos Estados eonfedera-
dos forman una red nitiy tupida dis 
.^¿rganos ejecutivo* ({ue aieanzan f to« 
d̂ B loe rinóone» dai país. I|n variar 
oéHfioneQ han oreado los Estados coñ-
I«(fflratt08 enau áétaaroacfión ttna DI-
reooióii; Central para esta red, Asf̂  pop 
ejemplo, Prusia, cuyo «Cumisario na­
cional'para l i Álimen'tiiéión Popular» 
está H1 mismo tii^mpo al.frant«dela Ofl-
ciña de Alimentación de Guerra, es de> 
cir,«s el Sécretaiio de Gatazo von Wál-
duVí. Eata tiü̂ úón da «argos «n una par* 
Sona se recomendó inspicándoséap ex-
porioncias hochrts, a fin oír ¿VIláÉ' ró-
zamieatos; Tmnbién et CM|aU«Mr;Inipa 
rial alemán as al ml^mo !^¡mfl^-ftifill^- -
dente de Ministros de Prain. ''" ' V 
iniiiiiiiii ••! .inimé 'I |i I i>ir<K¡,riin>ii<iilsiiW3í̂  
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iQozíBeoutiva 
Nuestros gubernantaa vienen un día 

y otro ofraoiondo mejorar la situación 
econóiniíiia da las ojases civiles, cosa 
qu) es p.H'f ctamente lógica justa y 
oportuna. 

'Basta para creerlo ast'con fijar la 
a|«ncióri en las e.̂ oalaa da sueldos, In­
variables desde haca iqUobos años, y en 
l(|H pi'ec|<)l; de las subsi:<lencias, 6re-
c|4<iites (fuit una*;epnstancia y en |iiia 
proporoflStt atoará iras.?!!!; d^ijquili-
brio, tanfinotable^entre «|o« dos Órde-
n*s de vaidrMies ja 'piejot' j«8li|ioaolón 
d« la nuoi^idád de elevar los Sueldos. 
S | trata, en ftftíotoi da áP8 magnilú les 
qáe debían oreoer paralelamenti^, y que 
«Uando no lo bao^n det-n*minan un la-
niBntable malestar. 

alísolutamente indispensable, ooni > se 
h^ pensadb en los que cobran del Ea -
tado, en los que pagan; tanto como en 
los funcionarios, én los contribuyen 
tes: ai éstos tuviesen una capacidad 
ocántributiva indefinida, el problema 
eelía facilísimo de resolver; p«ro esa 
o<j^dioión está inay lejos deca.npllrse: 
alioontrarlo, los oonlribuyentes sue-
ioB qilejerae, y muchas vece» con vl-
8i | le razón, d^ qu-j no j)ueden appor-
..taf oMM-ÍÍkÉipoii-|wrá|í a:|a«;..:q«a„.,:=n|téil-.' 
m^nte pusan sobre ellos. 

blaroastá que aaste efecto tan la­
mentable, contribuyen quizá las enor-
mî s diferencias en la tributación, por 
vi|tud de las cuales, mtantraa unos 
eliden el impuelto o pagan inénos de 
lofqufideberian pagar, otro* han de 
si^ih esas deficiencias; pero aun oon-
so|uida la eq.uiJad absolutveM la tri-
bittación no serla suficiente remedio 
p^a lo* males a quu aludimos. 

Beiía necesario, por consiguiente, 
ooiiseguit: algo más, y sólo podría MÉV . 
útil el aumento de las fuerzas contri-
biitivas del país, que en definitiva íio 
eslotr* o o ^ que aamaatar la riqueza 
nrfciuual. 

pue esto es posible no necesita de-
méstración. En cualqilter dirección en 

,v 
qite tendamos nueatra vista varemos, 
efectivamente, pbtiblUdad^s de pro­
ducción mu^ho p)áf4it̂ t<)iuia d» la iique 
actualmente se consigue de los produc­
to^ natuí-a468 del' país, y simultánea • 
manta posibilidades de una inás rápida 
i'flsaz, y, por consiguiente productiva 
«x|raooióu y oiroaliuiióa da «aoM- pre«-
du|tos. Ni siquiera es necesario dar 
ejeUjplw*^y< id «al^áa a, la vie«f dra « ^ -. 
ohf s o'a'sbs sUa posibilidades, bastaría 
ha¿er un estudlp u^elóJiao^ ratonado 
délos reoui^uv que naeStrlí-país dfiéoe 
pa|a yi)r aujnentarsu ej^traordinaria-
méiité, y' mtíttlpticarse por un ouefi-
oiepte eluvadisiino ia-produoóldií naéio-
na|, la riqueza, en sttma, y eoJisiguien-
leiáente la posibilidad (!e acrecentar 
tailbién da uii modo enóriria îa retri­
bución de los servidores del.E&tado. 

be no hiicerlo así, el desequilibrio 
, que ahora «pareoe tan patewte, jr qua 
tanto urge remediar, aparecerá por 
otro (paulino, oon más difioil remedio, 
y Sobre todo con peligro de ounmooio-
nes, qSe sedán un mal mayor. 

P O S T i L 

i 

Oziomádtieos 
Muñéna oelabraráit sU fiesta ono-

mé!4tlea]aa;aeA0raflda'Dorda, Ag i l i t é , 
Macia«deliteal, Mataa^ Dofglo, Pór­
tela, ManitanaFiesi Torrea, Biálqu«z, 
Aiesuóp, CarloeRocaí Enriléi-, Lora, 
,yolif,.Rofigi Qaim^ho, Oon«8a, Ortuft» 
y Montenegro. 

Señoras viudas de Alonso, Cl^rea^ 
Sáuflhez de las Matas, ^rttrán y Cano. 

Sef io^s^de Días de Herrera, Waa-
doselí; ^ ú l r r e , Lópeí Pinto, CHiras y 
tullí., ''^-\'*''S 

--^'IfMy^t^Q^^iilo'ijiUNmoa bien 

Niños y hombres 
Los nULr>s sbn alegres. Cantan, ríen, 

alborotan y ju^gari.: Los nifto* fraterr 
nizan en la escuela y en laoalle...iy no 
*o odian! 

Los hombres son tristes, desoonfla-
«jos. Se mirun con recelo...¡y no se 
qai<'r«n! 
: Luchan los hombres. A dentelladas, 
flon zarpiizos dn fieras, a^ di.sputHn po­
sición y rünonjbro. Cnoii los unos y se 
levantan lo» otros, y entre todos la 
f rialeía del odio qn« los separa pura 
(•i'-mpre como si no fuesen herma­
nos. 

Luchan los niños...(¡^i un día han de 
HTo hombres!) y disputan la posesión 
d*) un juguoto. De IHS manos del niño 
más débil arrebata el niño más fuerte 
el ju(;uetH que deseaba. El uno ríe y el 
otro llora. ¡No olvidemos quo un día 
hitn de ser hombres! Pero acude la nf-

í ftfra opUJrtunamanto y resiltuya a BU 
legfiinio dui'fto lo que le pertenecía. 
Por toda prot^'stn el niño caprichoso 
arruga ün poquito la frente. Acaso 
llore, y acaso hagn una nueva tentati­
va para lograr lo quo desea, pero to­
davía no es hombre y sus bracitos no 
tienen energías. Viene la conformidad 
como mejor mediadora, y al cabo de un 
rato los ni&oH quedaron amigos y fue­
ron como buenos hermanos compar­
tiendo el juguete. La fortaleza del odio 
no existía entre los niños y bastaron 
las manos de una niftera imponiendo 
orden para qu» hubiese paz y gracia 
á« Dios. 

No aal los hombres. Estos, más fuer­
tes, cuando pelean por la posesión de 
algOfJes forzado qui caiga uno de ellos 
y bien det'ribádo en tierra para que no 
vuelva a levantarse. El daño fué gran­
de y la herida honda. El odio sa alz*rá 
entra'ellos. Sf unas niaiiog de mujer Se 
interpusieran amorosamente siempre 
sabiía el hombre apartarlas y decir, 
oi^gulloso de una falsa superioridad: -
¡Sobran las muj'res! }Lo que sobraba 
lajiiñura cu indo los niño* se disputa -
b^n el juguete! 

Los nidos son espontáneos. Los hum-
bt|es son reflexivos. 

Auiíque sea en visita, si un niño vé 
una golosina la pide sin: oom^ideíaolf-
n ^ sooialua. Su mamá sufrirá una so-
fo{^uina y dirá cuarenta veces: ¡Qué 
niño tan mal educado! Te quedarás 
otra vez en casa. -Pero el niUo con la 
aiéce: idad de tua pocos añoe, seguirá 
pidiendo lu que desea, y oomo pueda... 
¡h|sta será capaz de toniarlo sin per­
miso de nadie! Al niúo no le importa 
qit» le vean. Su egoiam > tiene la honra-
de^ de la franqueza.! ,^ , 
í Kl hombre, por el ooittrin|o,^ î p :̂ e 
toma el trabajo de s «focar a nadie. ¡A 
va^es ni a su conciencia! Quiere una 
cosa y estudia el medio de apoderarse 
de ella. Lo hace resarvadaiuénte. La 
toQia, aíi pero procurando qué nadie le 
ved. ¡{')uHutas veoua Sübamoa lo qa«i 
querítt»i alguno^ puando ya tiatieu la 
boda ñ'énul!' 

Los niños son alegres. Los hombros 
son melancólicos. Por eso en las fraur 

'£¿8 de ios niños no hay arrugas y en 
las frantas de loa hombrea van labran­
do las tristezas surcos hipndos. 

Los niñas ríen. Los hojubrea lloran. 
Los niño* juegan. Los hombres traba­
jan. El juego produce cansancio pero 
nunca fatiga. En el trabajo los brazoa 
8« rinden aiu fuei^zas; los cuerpos sa 
enoorvau doloroaameute y se piorden 
las energías. 

Lo* niños no stfbetf el-valor de la Vi­
da. Loa hombrea *{. Aiaar la tida r s -
praseuta. «Bfsritie(os de alegría; dolor 
que Qnoaílena; iúoertiditmbre y desa­
sosiego. Cuando juega un niúo uunoa 
lt«ga a'pandar: - j í*uedo laatimarme! -
(}uando"ai hombro trabaja pásala nia-
no pOr su frente sudorosa y éicolama 
oon dolor: -¡Enfermaré!... 
- Por todo... ¡liohosos los niños y des-

graoNdos los aoriibres! 
P. MAHTI HERNÁNDEZ. 

— — g ^ _ r — — 
de Protección a í$ Wancla 

DeSotiedaé 
liOH que vUjta 

Ha rpgi asado de la Corte en do|i<la 
permaneeió una oort» temporada «I 
Vioo-prpaSdente de la f'ániara de í 'o . 
meroio da asta ciudad don Cecilio En-
thoven. 

- Marchó a la Corte después da «a-
tar unos días entre nosotros el redac­
tor d« IHS revistus «Nuevo Mundo» f 
«La Bufara» don LufsTnureni deGaota. 

- Prooodonta de Madrid ha llcgailo 
a ésta el rico comerciante don Luís 
Canthal. 

- Acompañado dn su distinguida es­
posa ha rt-gresado de Barcelona al en • 
niandnnte de Infantería don Adolfo 
Roca Lafuente, 

- De Barcelona ha llegado a ésta al 
comerciante de aquella plaza don Ger­
mán Murall. 

- Llegó de Madrid el Ingeniero don 
Gustavo Brandan. 

- Se nnouenira en ésta el inspeetor 
de ingenieros navales señor Torrtfl 
Costas. 

- Procedente de Oríhunla hemos te­
nido el guHto de saludar a nuestro 
amigo don Antonio Várela. 

- lía Halido para Bíiraelona acQ|npi|-
ñada de sus hijos doña Adela Lízana d* 
Iglesias. 

Notas variad 
Ha recibido las aguis bautismales el 

precioso niño que reclantemente dió a 
luz la esposa de nuestro amigo don 
Jiisé Gasaú, imponiéndosele el nombra 
de Adolfo. 

Enfermos 
Se encuentra bastante mejorado da 

la enfarmedad quu sufre el médico da 
Sanilad de la Armada don Adolfo Ro­
dríguez de Linares. 

L«>tras de luto 
En la Iglesia de la Caridad se ha ce­

lebrado esta mañana la Hora Santa en 
sufragio del 'alma d« don Prsnoiaibo Jo­
teras. 

- En la iglesia parroquial de Sant« 
María da Sfaoia sa han de^ebrtdQ iti|,* 
sas en sufragio del alma de la señor* 
doña Carmen Martí de Dorda. 

» . ^ — . - . I — » — — — — i ^ » h i w — • 

Nuestro comercio 
exterior en Enero 

La Dirección general de Aduanas h* 
publicado la estadística de las impor­
taciones y exportaciones espálloll^ du­
rante el primar mes del año actual, 
comparadas, según costumbre, con lal 
de años anteriores. 

Fueron las siguientes: 
Importación: Animales vivos,276.963 

pesetas este año y 258 310 en 1917. 
Primeras materias, 5i.tó2t73li p«*«> 

tas este año y 42.452.757 en 1917. 
Artículos fabricados, 9.976.908 pese­

tas este añv y 19 476.91« en 1917. 
Soybstanaiaf aiin)ni|iaias, 7.191.S06 

pescas eate año y 12.807.8tt en 1917. 
1'otal, 61.897.807 pesetas,en 1918 y 

74.995.709 en Enero del año anterior. 
Exportación: Animales viras, SJfiO 

pesetas este añ > y 8)7.993 en I917. 
Primeras materias, 14 715 832 pata­

tas esta año y 21.257.103 en 1917. 
AHÍoulos fabrioadosi 35.55S.9St><p«. 

setas asta aft,> y 62.23^ 785 en 1917, ' 
Substancias alimenticias, 20.410.797 

pesetas este añ» y 44 937:990 afl 1W7. 
, Total, 70.035.913 pesetas en Enero d« 
1918 y pesetas 129.333.874 el año ante­
rior. 

Las entradas y salidas de nietalas 
apenas tuvieron importanoia, pues. »9 
limitaron a 1.163.260 pesetaá de oró |r 
127.840 da plata en la impoirt««iÓH, y a 
690.170 de puta en la axparlHi^ón. . 

Dictado estas oifraa a ,tfn' lado, «w* 
moa i}(l4 el movSltf e^to ^H'^intit - ^ ^ 
España oon el extranjero deorsoe por 
modo alarmante, avidenolando las ea-
tadí^itioas la urgente iUeoesldad da lle­
var a oabo J98 convenios eomeroi^ea 
últlmameh(e"ármwÍoS.''''' • 

De un volumen total de operaciones, 
evaluado en 204 millones de pesetas pa­
ra Enero d» l$^7ih anuos deSoendida a 
122 millones, y de un saldo í^vorabl* 
de 54 millones eii la balanza msroántil; 
nos vamos reduoHoe *• otro de afilo 18 
millones. * 

Las partidas que más eontribuyen a ía 
baja son, en la importación, loa oarbo-
nes, las oleonaftas, huevos.leoha, qua-
sóSiliooras, artículos d« ¿orna alástioa 
7 hales, y en la axportaolón, loa gana­
dos mular, lanar y oabrlo} laa pialas, t i 
ki4i<f() p«i)iij^omiH|é^i y , t t4 i I \ i f M . 

'^•i. 


